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RESUMEN 

 

TÍTULO: LA VOLUNTAD DE PODER COMO ACTO CREATIVO: UNA LECTURA DE 

NIETZSCHE DESDE LA INTERPRETACIÓN DE GIANNI VATTIMO* 

AUTOR: LUIS FERNANDO MARTÍNEZ CAMARGO** 

PALABRAS CLAVE: VOLUNTAD DE PODER, ACTO CREATIVO, NIHILISMO, 

VALORES, INDIVIDUO. 

 

DESCRIPCIÓN: El presente trabajo analiza el concepto de voluntad de poder en la 

filosofía de Friedrich Nietzsche, especialmente a partir de Así habló Zaratustra, con el 

propósito de comprenderlo más allá de una simple voluntad de dominio. La investigación 

sostiene que la voluntad de poder puede interpretarse como una fuerza vital de 

autoafirmación, transformación y creación de valores, mediante la cual el individuo 

configura nuevas formas de sentido frente a la existencia. 

A partir de la interpretación de Gianni Vattimo, se aborda la relación entre voluntad de 

poder, arte y acto creativo. En este sentido, el arte aparece como una manifestación 

positiva de la voluntad de poder, ya que permite pensar la vida no desde verdades 

absolutas o fundamentos metafísicos, sino desde la creación, la interpretación y la 

producción de sentido. 

De esta manera, el trabajo plantea que la voluntad de poder puede entenderse como acto 

creativo en tanto responde afirmativamente al nihilismo y a la pérdida de los valores 

tradicionales. Así, el individuo no queda reducido a la obediencia de sentidos heredados, 

sino que asume la posibilidad de crear nuevos valores y afirmar su existencia de manera 

libre, estética y transformadora. 

En conjunto, el análisis permite vincular la creación de valores con una afirmación estética 

de la existencia y con una comprensión no dogmática del pensamiento nietzscheano. 

 

 

 

* Trabajo de grado.  

** Facultad de Ciencias Humanas. Escuela de Filosofía. Programa de Filosofía. Director: 

Milton Fernando Dionicio Lozano. Doctor en Filosofía. 
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ABSTRACT 

 

TITLE: THE WILL TO POWER AS A CREATIVE ACT: A READING OF NIETZSCHE 

FROM GIANNI VATTIMO’S INTERPRETATION* 

AUTHOR: LUIS FERNANDO MARTÍNEZ CAMARGO** 

KEYWORDS: WILL TO POWER, CREATIVE ACT, NIHILISM, VALUES, INDIVIDUAL. 

 

DESCRIPTION: This paper analyzes the concept of the will to power in Friedrich 

Nietzsche’s philosophy, especially in Thus Spoke Zarathustra, with the purpose of 

understanding it beyond a mere will to domination. The research argues that the will to 

power can be interpreted as a vital force of self- affirmation, transformation, and creation 

of values, through which the individual shapes new forms of meaning in relation to 

existence. 

Based on Gianni Vattimo’s interpretation, this study addresses the relationship between 

the will to power, art, and the creative act. In this sense, art appears as a positive 

manifestation of the will to power, since it allows life to be understood not from absolute 

truths or metaphysical foundations, but from creation, interpretation, and the production 

of meaning. 

Thus, this paper proposes that the will to power can be understood as a creative act 

insofar as it responds affirmatively to nihilism and to the loss of traditional values. In this 

way, the individual is not reduced to the obedience of inherited meanings, but assumes 

the possibility of creating new values and affirming existence in a free, aesthetic, and 

transformative manner. 

Taken together, the analysis connects the creation of values with an aesthetic affirmation 

of existence and with a non-dogmatic understanding of Nietzschean thought. 

 

 

 

 

 

* Degree work.  

** Faculty of Human Sciences. School of Philosophy. Philosophy Program. Director: 

Milton Fernando Dionicio Lozano. Doctor of Philosophy. 
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INTRODUCCIÓN 

La presente investigación se ocupa del concepto de voluntad de poder en la filosofía de 

Friedrich Nietzsche y de su posible comprensión como acto creativo a partir de la 

interpretación de Gianni Vattimo. Aunque con frecuencia la voluntad de poder ha sido 

leída como una forma de dominio, a partir de una revisión de Así habló Zaratustra y de la 

lectura de Vattimo, es posible pensarla como una dinámica de autoafirmación, creación 

de valores y producción de sentido. En este contexto, el problema que guía este trabajo 

consiste en determinar en qué medida la voluntad de poder puede comprenderse no sólo 

como fuerza, sino como una potencia creadora vinculada al arte y a la afirmación de la 

existencia. 

Es importante pensar la oposición entre arte y ciencia reflejada a lo largo del pensamiento 

filosófico nietzscheano y es necesaria para comprender la relación entre voluntad de 

poder y arte. Es en la obra Humano demasiado humano donde el arte parece algo 

superado, es el momento donde prevalece la dedicación científica a la verdad frente a la 

creación artística. El arte es definido con base en la tradición platónica, como una forma 

del espíritu humano existente en el mundo de la pura apariencia, lo contrario a la ciencia, 

que persigue y logra alcanzar la verdad. Según Vattimo, (1985) “el arte no tiene por 

objetivo ni calmar las pasiones mediante un desahogo momentáneo, ni aplicarlas 

mediante una explicación de la superior racionalidad de las vicisitudes humanas” (pág. 

129). Es todo lo contrario al arte como catarsis. Solo sería posible si el arte se moviera 

en beneficio de soluciones finales; pero por fuera del ascetismo nihilista. 

Es decir, el arte para Vattimo no tiene una solución final para los males del cuerpo, en 

este sentido, el arte no es catarsis. El arte sería catarsis si tuviera el objetivo de dar 

sentido a la vida después de la muerte o en la vida misma. El arte no puede dar sentido 

a las acciones humanas. La primera relación encontrada sobre la voluntad de poder y 

arte es la creación. 

La voluntad de poder es múltiple. La vida misma es voluntad de poder, se mantiene en 

cada uno y es dolor junto con placer al tiempo. Para Nietzsche, la vida misma es voluntad 

de poder, porque es múltiple, porque se mantiene en cada uno y, asimismo, porque 

comprende tanto el dolor como el placer. 

La voluntad de poder, tanto en el pensamiento de Nietzsche como en la interpretación de 

Gianni Vattimo, no debe entenderse como una simple ambición de dominio sobre las 
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personas o las cosas. Aunque el concepto puede implicar una dimensión de fuerza y 

confrontación, su sentido filosófico más profundo se relaciona con la capacidad de la vida 

para afirmarse, interpretarse y crear nuevos valores. Desde esta perspectiva, la voluntad 

de poder no se reduce a imponer una voluntad sobre otra, sino que expresa una potencia 

creadora mediante la cual la existencia se configura a sí misma. 

En Nietzsche, esta potencia creadora se vincula con la vida, el cuerpo y la afirmación de 

la existencia. La voluntad de poder impulsa al ser humano a superarse, a transformar los 

valores heredados y a producir nuevas formas de sentido. En este horizonte, el arte 

adquiere una importancia decisiva, pues representa una de las formas más intensas de 

afirmación de la vida. El proceso artístico no es simplemente una actividad ornamental o 

secundaria, sino una manifestación de la capacidad humana para crear, interpretar y dar 

forma a la experiencia. 

La lectura de Vattimo permite profundizar esta comprensión al interpretar el arte como 

una vía privilegiada para pensar la voluntad de poder en clave estética. Desde su 

perspectiva, el arte no busca imponer una verdad absoluta ni ofrecer una solución 

definitiva al problema de la existencia, sino abrir posibilidades de sentido en un mundo 

marcado por la pérdida de fundamentos metafísicos. Por ello, la voluntad de poder puede 

comprenderse como una fuerza creadora y afirmativa, cuyo vínculo con el arte permite 

pensar la existencia no desde la dominación, sino desde la creación, la libertad y la 

producción de nuevos valores. 

En el presente trabajo investigativo se utilizo la herramienta de Inteligencia Artifical, 

específicamente ChatGPT de OpenAI, como apoyo complementario en procesos de 

redacción, organización de ideas, corrección gramatical y estructuración preliminar de 

algunos apartados del texto. 

  



10 

1. JUSTIFICACIÓN 

El arte como manifestación del pensamiento y de la expresión humana ha sido, con 

frecuencia, relegado a un lugar secundario dentro de la filosofía tradicional, la cual ha 

privilegiado problemas relacionados con la política, la ética, la metafísica y la teoría del 

conocimiento. Sin embargo, el arte no solo refleja las preocupaciones y valores de una 

sociedad, sino que también permite pensar la condición humana, la experiencia del 

mundo y las formas mediante las cuales el ser humano produce sentido. 

La obra de Nietzsche, en particular su concepto de voluntad de poder, ofrece una 

perspectiva filosófica significativa para comprender el arte. Según Nietzsche, la voluntad 

de poder no debe entenderse únicamente como deseo de dominio, sino como una fuerza 

dinámica que atraviesa la vida y se expresa en la afirmación, la interpretación y la 

creación de valores. En el ámbito del arte, esta voluntad se manifiesta como potencia 

creadora, es decir, como capacidad de dar forma, transformar la experiencia y afirmar la 

existencia. Por ello, estudiar el arte como expresión de la voluntad de poder permite 

entenderlo no solo como reflejo de la sociedad, sino también como acto de afirmación y 

creación. 

La relevancia de esta investigación radica en que permite reconsiderar uno de los 

conceptos más discutidos de la filosofía nietzscheana desde una perspectiva distinta a la 

lectura tradicional de la voluntad de poder como dominación. Al poner en diálogo a 

Nietzsche con Gianni Vattimo, este trabajo busca mostrar que la voluntad de poder 

también puede comprenderse como potencia creadora, vinculada al arte, a la afirmación 

de la vida y a la producción de nuevos valores. En este sentido, la investigación resulta 

pertinente no solo para los estudios nietzscheanos, sino también para la reflexión 

filosófica sobre el arte, el nihilismo y la existencia en un horizonte postmetafísico, donde 

el sentido ya no se recibe como una verdad absoluta, sino que se produce históricamente 

mediante la interpretación y la creación (Vattimo, 1996). 
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2. MARCO TEÓRICO 

En Así habló Zaratustra, especialmente en el discurso “De la superación de sí mismo”, 

Nietzsche presenta la voluntad de poder como una fuerza dinámica que atraviesa la vida 

y no como una simple voluntad de conservación o de dominio externo (Nietzsche, 1972, 

p.70). En 

esta obra, la voluntad de poder aparece como impulso de afirmación, interpretación y 

creación de valores, es decir, como aquello que mueve a la vida a superarse y a 

configurar nuevas formas de existencia. En Nietzsche, el ser humano no constituye una 

unidad simple y transparente, sino una pluralidad de impulsos y fuerzas en tensión. Por 

ello, la voluntad de poder puede entenderse como el dinamismo que organiza las 

pulsiones y orienta la existencia del individuo. Los instintos no son analizados por el 

filósofo alemán como pasiones básicas destinadas únicamente a la conservación de la 

especie, sino como fuerzas vitales que expresan distintas formas de afirmación. En este 

sentido, la crítica nietzscheana al rebaño apunta a aquellas formas de existencia regidas 

por la conformidad, la obediencia y la renuncia a la creación de valores propios. 

Recordemos pues, todo totalitarismo para el individuo es rechazado por Nietzsche, 

debido a que no deja al individuo explotar todo su potencial, haciéndolo uno más del 

rebaño. 

Son dos los estados de ánimo donde surge el arte del hombre como una fuerza natural, 

las pasiones dionisiacas y pulsiones apolíneas se encuentran arraigadas en el cuerpo 

humano. Ambos estados de ánimo suelen encontrarse en la embriaguez y el sueño 

desencadenando en nosotros fuerzas artísticas. Aunque lo hacen de manera diferente. 

“el sueño dispone a ver, a entrelazar, a poetizar; la embriaguez, a la pasión, a los gestos, 

al canto, a la danza” (Nietzsche, 1998, p. 526). 

En el libro Voluntad de poder y arte, la filósofa Mónica Sáez señala la relación entre 

voluntad de poder y el arte, desde categorías estéticas, en donde el arte es entendido 

como una estructura fundamental de la voluntad de poder, así mismo, la medida en que 

la voluntad de poder es arte, “valorar es crear, o lo que es lo mismo, querer es crear” (p. 

8), ya que la voluntad de poder al igual que el arte se expresa mediante la creación, que 

es una forma de querer afirmarse en la vida; es decir, deseo por primar por encima de 

otros. Al igual que Vattimo, la filósofa Mónica, afirma que el arte no tiene como propósito 

calmar los males ni de funcionar como un método de catarsis, ya que el arte no tiene la 
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función de curar el alma, no sublima, no elimina el deseo, el instinto ni la voluntad. Por el 

contrario, la autora afirma que el arte es un estimulante que intensifica la vida y que aporta 

un aumento del poder. 

Para Vattimo, “el arte es la única forma espiritual capaz de realizar la posibilidad positiva 

de la voluntad de poder: moral, metafísica, religión, incluso la ciencia” (referenciado en 

Voluntad de poder, p. 98). Afirma esto en la medida en que la voluntad de poder, aunque 

presente una posibilidad negativa, es el arte, quien se encargará de darle una forma 

positiva a través de la posibilidad creadora. Además de esto, en Diálogos con Nietzsche, 

entiende el arte como una fuerza eternizante que con la apariencia producida genera un 

olvido sobre el devenir que nos introduce en un clima no histórico favorable a la acción 

creativa (p.42). Esto quiere decir, que la incertidumbre causada en la posibilidad de llegar 

a ser algo que no pertenece a esta realidad, como algo utópico; cuestión que daría paso 

a la acción creadora. 

El concepto de nihilismo expuesto por el filósofo alemán, alude a una profunda erosión 

del significado y la importancia que se atribuye a los valores tradicionales, éticos y 

religiosos. Este fenómeno, emerge como un desenlace inevitable dentro del curso de la 

filosofía occidental, marcado de una manera crítica por la proclamación de la ‘muerte de 

Dios’. Para alejarse de este vacío, propone la voluntad de poder como un antídoto para 

el nihilismo. Una voluntad que no se entiende como un afán de dominio sobre otros, sino 

como una celebración vibrante de la existencia, catalizando una generación de valores 

genuinos y renovados. En el arte, este proceso de creación se convierte en una 

manifestación de la voluntad de poder, donde el artista, a través de la creación, supera 

el vacío del nihilismo estableciendo nuevos significados y valores. La interpretación de 

Vattimo de este proceso enfatiza la capacidad del arte para ofrecer una salida al nihilismo, 

presentando la creación artística como un acto de resistencia contra la falta de 

significado. 

La expresión ‘muerte de Dios’, acuñada por Nietzsche para describir el declive de la 

autoridad de la religión cristiana y sus valores morales en la sociedad moderna. Este 

evento crea un vacío de valores absolutos y verdades universales, desafiando las bases 

tradicionales de la moralidad y el conocimiento. El arte surge como un medio para 

explorar y expresar nuevas formas de ver el mundo, libres de las restricciones impuestas 

por los sistemas tradicionalistas. Según la visión de Vattimo, tal contexto post-metafísico 

brinda al arte un rol protagonista en la creación de nuevos significados, utilizando la 
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voluntad de poder como un principio creativo que permite a los individuos y sociedades 

reimaginar y reestructurar su realidad. 

El concepto del superhombre (Übermensch), tal como lo concibió Nietzsche, representa 

el paradigma de un ser que trasciende los valores establecidos, un individuo capaz de 

realizar una transvaloración de los valores, creando desde lo propio su sistema ético 

mediante la voluntad de poder. Este concepto está estrechamente relacionado con la 

creatividad artística, ya que el superhombre es un creador de valores y significados. 

Desde esta óptica, el arte emerge como un dominio de exploración y metamorfosis, 

facilitando la manifestación de perspectivas que desafían los cánones y las convenciones 

preexistentes. Vattimo interpreta la figura del superhombre en términos de una liberación 

estética y filosófica, donde el arte y la filosofía se entrelazan en la tarea de deconstruir 

las grandes narrativas y promover una pluralidad de interpretaciones y significados. 

Es esencial reconocer el arte como una manifestación directa de la voluntad de poder en 

el marco del nihilismo, la muerte de Dios y el concepto de superhombre. El arte, en este 

contexto, no es solo una forma de expresión estética sino también un acto filosófico y 

ético que desafía el statu quo y ofrece nuevas formas de comprender y experimentar el 

mundo. La voluntad de poder, aplicada al arte, se manifiesta en la capacidad de crear, 

transformar y dar sentido a la existencia en un mundo post-metafísico. Vattimo ve en el 

arte la posibilidad de una continua reinterpretación de la realidad, un proceso que está 

en consonancia con su interpretación de la filosofía de Nietzsche como un llamado a vivir 

creativamente en medio de la incertidumbre del nihilismo. 
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3. CAPÍTULO I: LA VOLUNTAD DE PODER EN NIETZSCHE: SENTIDO, ALCANCE Y 

RELACIÓN CON LA VIDA 

3.1 INTRODUCCIÓN AL PROBLEMA DE LA VOLUNTAD DE PODER. 

En el umbral de nuestro viaje filosófico, nos adentramos en el dominio de la voluntad de 

poder, un concepto emblemático acuñado por Friedrich Nietzsche, cuya resonancia 

atraviesa el tiempo y el espacio, desafiando las concepciones tradicionales de fuerza, 

afecto e instinto. 

La filosofía de Nietzsche constituye uno de los momentos más radicales de la crítica a la 

tradición metafísica occidental. En ella convergen una impugnación de la moral cristiana, 

una sospecha frente a la pretensión de verdad absoluta y una reinterpretación de la 

existencia humana desde categorías como vida, cuerpo, creación y devenir. Dentro de 

este horizonte, la voluntad de poder ocupa un lugar central, no solo porque articula una 

nueva comprensión de la vida, sino también porque permite repensar la relación entre 

existencia, valor y creación. 

Este primer capítulo se dedica a explorar la intrincada textura de la voluntad de poder, tal 

como se revela en la obra ‘Así habló Zaratustra’ un texto donde presenta un punto de 

inflexión fundamental en la evolución del pensamiento, marcando el inicio de una fase 

crítica y escéptica hacia la moral, la religión y la filosofía tradicional. Nietzsche no 

presenta la voluntad de poder en la forma de un tratado sistemático. Por el contrario, la 

expone mediante un lenguaje poético, alegórico y simbólico, lo cual exige una lectura 

atenta de sus discursos e imágenes. Precisamente por ello, esta obra resulta decisiva: 

allí aparecen, todavía no como doctrina cerrada, pero sí como núcleo de una nueva 

sensibilidad filosófica, las intuiciones que más tarde se consolidarán en torno a la crítica 

de la moral, la transvaloración de los valores, el superhombre y la afirmación de la vida 

(Nietzsche, 1972). 

El propósito de este capítulo es analizar la voluntad de poder en Nietzsche, 

particularmente en Así habló Zaratustra, mostrando que dicho concepto no puede 

reducirse a un simple afán de dominio. Antes bien, se sostendrá que la voluntad de poder 

remite a una fuerza de autoafirmación, superación y creación, estrechamente vinculada 

al cuerpo, a la producción de valores y a la transformación de la existencia. Esta lectura 

permitirá sentar las bases para comprender, en el capítulo siguiente, por qué la 
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interpretación de Gianni Vattimo puede pensar la voluntad de poder desde su dimensión 

estética y creadora (Vattimo, 1985). 

 

3.2 CONTEXTO FILOSÓFICO DE ASÍ HABLÓ ZARATUSTRA: La publicación de su 

obra se produce en un periodo de agitación intelectual y transformación social. En aquel 

momento, Europa estaba sumida en un período de profundas transformaciones 

intelectuales, sociales y políticas. La era victoriana, el auge del imperialismo, los avances 

científicos, y en particular, la teoría de la evolución de Darwin, estaban reconfigurando el 

paisaje cultural y filosófico. La confianza en la razón humana y el progreso, legado del 

Iluminismo, comenzaba a enfrentarse a preguntas más profundas sobre el significado, la 

moral y la existencia humana. 

No se trata simplemente de un libro más dentro de su producción, sino de un texto en el 

que confluyen muchas de sus preocupaciones filosóficas fundamentales: la crítica a la 

moral tradicional, la muerte de Dios, el nihilismo, la figura del superhombre, el eterno 

retorno y, de manera decisiva, la voluntad de poder (Nietzsche, 1972). Sin embargo, estos 

temas no aparecen organizados conforme a una exposición sistemática, sino mediante 

una escritura profética, poética y provocadora que rompe con los formatos tradicionales 

del discurso filosófico. El siglo XIX se caracteriza por el avance de la ciencia, el desarrollo 

de nuevas teorías sobre la naturaleza y el ser humano, el debilitamiento de la autoridad 

religiosa y la consolidación de formas modernas de racionalidad. En este escenario, 

Nietzsche advierte una crisis de los fundamentos tradicionales de sentido. Lo que durante 

siglos había organizado la vida occidental —Dios, la verdad, la moral universal, la 

metafísica— comienza a perder su fuerza normativa. Esta transformación no significa, 

para Nietzsche, una liberación inmediata, sino la entrada en una experiencia histórica 

problemática: el nihilismo (Vattimo, 1985). 

Otra inquietud es la crítica a la ciencia y al historicismo de su tiempo, que según 

Nietzsche, contribuyen en la desvalorización de la vida al promover una visión del mundo 

desencantada y mecanicista. Frente a esto, propone una visión trágica de la existencia, 

inspirada en parte por la cultura y la mitología griegas, donde el arte y la estética asumen 

un papel fundamental en la afirmación de la vida y la creación de significado. 
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En Así habló Zaratustra, esta crítica adquiere una forma particularmente intensa. La figura 

de Zaratustra no es casual: Nietzsche toma el nombre del antiguo profeta persa para 

invertir la historia de la moral. Zaratustra fue uno de los nombres ligados a la distinción 

entre bien y mal, ahora debe convertirse en el portavoz de su superación. Es por esto 

que, el personaje nietzscheano aparece como un maestro del desprendimiento: enseña 

a desconfiar de las verdades heredadas, a superar el espíritu de pesadez y a asumir la 

tarea de crear nuevos valores (Nietzsche, 1972). 

En este sentido, Así habló Zaratustra puede entenderse como una obra de transición y 

de condensación. Es transición porque desplaza a Nietzsche desde la crítica cultural de 

sus textos anteriores hacia una formulación más radical de sus nociones maduras. Y es 

condensación porque en ella se reúnen, bajo forma poética, muchas de las intuiciones 

que luego se desarrollarán en otros escritos. Entre esas intuiciones se encuentra la 

voluntad de poder, que no aparece todavía como una teoría cerrada, pero sí como un 

principio decisivo para comprender la vida, la acción y la creación de valores (Nietzsche, 

1972; Nietzsche, 1998). 

Por ello, leer la voluntad de poder en Así habló Zaratustra implica reconocer que no se 

trata de una categoría aislada, sino de un concepto inserto en una constelación filosófica 

más amplia. Su sentido no puede separarse de la crítica a la moral, del rechazo de toda 

trascendencia, de la centralidad del cuerpo y de la exigencia de afirmar la existencia. La 

voluntad de poder sólo puede comprenderse adecuadamente si se la sitúa en este 

horizonte de pensamiento, en el que vivir ya no significa obedecer verdades recibidas, 

sino crear formas nuevas de valorar y de existir (Vattimo, 1985). 

3.3 EL CONCEPTO DE VOLUNTAD DE PODER EN ASÍ HABLÓ ZARATUSTRA. 

Uno de los errores más frecuentes en la recepción de Nietzsche ha sido identificar la 

voluntad de poder con una mera voluntad de dominación. Bajo esta interpretación, el 

concepto designaría simplemente el deseo de imponerse sobre otros, de ejercer 

superioridad o de conquistar poder externo. Sin embargo, una lectura atenta de Así habló 

Zaratustra muestra que esta comprensión resulta insuficiente. Aunque la dimensión 

conflictiva de la vida no desaparece, la voluntad de poder no se reduce a una lógica de 

sometimiento, sino que nombra una dinámica más profunda: el impulso de expansión, 
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afirmación, superación y creación que atraviesa la existencia (Nietzsche, 1972; Vattimo, 

1985). 

En Nietzsche, la vida no aparece como una sustancia estable ni como una esencia fija, 

sino como un juego de fuerzas en tensión. Todo lo vivo tiende no simplemente a 

conservarse, sino a desplegar su potencia. En este punto, la voluntad de poder designa 

el carácter dinámico de la vida misma. No es una facultad psicológica separada del ser 

humano, ni un atributo exclusivo 

de la conciencia, sino una forma de nombrar el movimiento por el cual la vida se 

interpreta, se intensifica y se transforma (Nietzsche, 1998). 

En Así habló Zaratustra, este aspecto se hace visible en la insistencia sobre la 

autosuperación. El ser humano no es presentado como una realidad acabada, sino como 

un tránsito, “una cuerda tendida entre el animal y el superhombre” (Nietzsche, 1972). La 

grandeza del hombre no reside en conservar una identidad fija, sino en su capacidad de 

superarse. Esa superación no debe entenderse como perfeccionamiento moral según 

normas universales, sino como creación de nuevas posibilidades de existencia. En este 

sentido, la voluntad de poder expresa una exigencia de transformación: vivir es ir más 

allá de sí, romper las formas decadentes de valoración y abrir nuevas configuraciones de 

sentido. 

Asimismo, la voluntad de poder se relaciona con la crítica nietzscheana a la moral 

tradicional. Si la moral del rebaño promueve la obediencia, la resignación y la 

homogeneización de los individuos, la voluntad de poder apunta en dirección contraria: 

afirma la diferencia, la singularidad y la capacidad creadora. No se trata de negar toda 

forma de valor, sino de mostrar que los valores no descienden de un mundo trascendente, 

sino que son producidos históricamente por determinadas formas de vida. Por eso, quien 

comprende la voluntad de poder comprende también que valorar es crear (Nietzsche, 

1972; Sáez, 1999). 

Este punto resulta decisivo. En Nietzsche, la voluntad de poder no es solo fuerza, sino 

fuerza interpretativa. Toda forma de vida interpreta el mundo desde su propia estructura 

de impulsos, afectos y necesidades. No existe una mirada absolutamente objetiva, 

desligada de la vida. Lo que llamamos verdad, moralidad o sentido está siempre 

atravesado por una determinada perspectiva. De ahí que la voluntad de poder no se limite 

a imponerse sobre lo real, sino que lo configura interpretativamente. La vida no solo 

reacciona: produce formas de comprensión, jerarquías, valoraciones y estilos de 
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existencia (Vattimo, 1985). Esta afirmación puede comprenderse mejor si se atiende al 

modo en que Nietzsche vincula valoración y creación. Cuando Zaratustra muestra que 

cada pueblo ha suspendido sobre sí su propia tabla de bienes, pone en evidencia que los 

valores no descienden de un orden trascendente, sino que son producidos por 

determinadas formas de vida. Desde esta perspectiva, la voluntad de poder no opera 

simplemente como impulso de dominio, sino como potencia instituyente de sentido. 

En Así habló Zaratustra, esta dimensión aparece con fuerza en apartados como “De las 

mil y una metas”, donde Nietzsche sugiere que cada pueblo ha construido sus propias 

tablas de valores y que la valoración expresa una manera de afirmar la vida (Nietzsche, 

1972). Desde allí, la voluntad de poder puede leerse como la fuerza creadora que 

instituye sentidos y establece jerarquías. No es casual, entonces, que el problema de los 

valores ocupe un lugar central en esta obra: Zaratustra no enseña a obedecer una verdad 

universal, sino a asumir el riesgo de crear. 

Ahora bien, esta fuerza no es uniforme ni armónica. La voluntad de poder no designa una 

unidad simple, sino una pluralidad en tensión. El sujeto mismo no es una identidad 

transparente, sino una organización provisional de impulsos múltiples. En consecuencia, 

la voluntad de poder no puede leerse como si hubiera un “yo” soberano que decidiera 

desde una interioridad completamente unificada. Más bien, el individuo es el lugar donde 

diversas fuerzas pugnan por expresarse, ordenarse e imponerse unas a otras. En este 

marco, el cuerpo constituye el ámbito donde esta pluralidad se manifiesta de forma más 

concreta (Nietzsche, 1972). 

Por todo ello, la voluntad de poder en Así habló Zaratustra debe comprenderse como una 

categoría fundamental para pensar la vida como proceso de autoafirmación y superación. 

No designa únicamente una relación externa de dominio, sino la dinámica interna 

mediante la cual la existencia se interpreta, se jerarquiza y se crea a sí misma. Solo desde 

esta perspectiva será posible entender su vínculo con el cuerpo, con los valores y, 

posteriormente, con el arte (Vattimo, 1985). 

3.3.1 Cuerpo, vida y creación de valores: Uno de los desplazamientos más decisivos 

de la filosofía nietzscheana consiste en la recuperación del cuerpo como instancia central 

del pensamiento. Frente a la tradición metafísica, que había privilegiado el alma, la razón 

o la conciencia como sede de la verdad, Nietzsche reivindica el cuerpo como el lugar 

efectivo de la vida. Este gesto implica una transformación radical en la manera de 
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comprender al ser humano. En lugar de concebirlo como una sustancia racional separada 

de sus impulsos, Nietzsche lo piensa como una pluralidad de fuerzas corporales, 

afectivas e interpretativas (Nietzsche, 1972; Vattimo, 1985). 

En Así habló Zaratustra, esta reivindicación del cuerpo aparece de forma explícita, 

especialmente en el discurso “De los despreciadores del cuerpo”. Allí Nietzsche afirma: 

“El cuerpo es una gran razón, una pluralidad dotada de un único sentido, una guerra y 

una paz, un rebaño y un pastor” (Nietzsche, 1972, “De los despreciadores del cuerpo”, p. 

19). Con ello, Nietzsche desplaza la primacía tradicional de la conciencia y del yo como 

centros soberanos del sujeto. En este sentido, la conciencia deja de ser el núcleo 

fundamental de la subjetividad y pasa a comprenderse como una función secundaria 

respecto de la riqueza pulsional de la existencia corporal. 

Esta centralidad del cuerpo es inseparable de la voluntad de poder. Si la vida es 

multiplicidad de fuerzas, entonces el cuerpo es la forma concreta en que esas fuerzas se 

articulan, luchan entre sí y producen un determinado estilo de existencia. El cuerpo no es 

un objeto pasivo, sino una organización dinámica de impulsos. En él se manifiesta el 

carácter plural de la voluntad de poder: diversos afectos, deseos, hábitos y tendencias 

pugnan por imponerse, estableciendo jerarquías siempre provisionales. Por eso, pensar 

el cuerpo en Nietzsche significa pensar la existencia como campo de tensiones y de 

interpretaciones (Nietzsche, 1998). 

A partir de aquí, la creación de valores adquiere una relevancia decisiva. Si no existen 

valores eternos dados de una vez y para siempre, entonces todo valor es resultado de 

una determinada configuración de fuerzas. Los valores no son descubiertos como 

verdades trascendentes; son producidos por formas de vida que buscan afirmarse. En 

este sentido, la voluntad de poder no solo explica el conflicto entre fuerzas, sino también 

el origen de las valoraciones. Cada moral expresa una determinada economía de los 

impulsos, una determinada manera de afirmar o negar la vida (Sáez, 1999). 

Nietzsche diagnostica que la moral tradicional, especialmente la moral cristiana, ha 

surgido de formas reactivas de la voluntad. En lugar de afirmar la vida en su complejidad, 

dicha moral la juzga desde ideales que la condenan: humildad, obediencia, sacrificio, 

culpa y renuncia. Lo que se impone allí no es una creación abundante, sino una inversión 

de valores nacida del resentimiento. La voluntad de poder no desaparece en estas formas 

decadentes; simplemente adopta una modalidad indirecta y reactiva. Por eso, la crítica 
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de Nietzsche no apunta a eliminar la voluntad, sino a distinguir entre formas afirmativas 

y formas decadentes de la misma (Nietzsche, 1972; Vattimo, 1985). 

Desde esta perspectiva, la tarea filosófica no consiste en someter la vida a valores 

trascendentes, sino en hacer visible el carácter creado de todo valor. Zaratustra llama a 

superar las tablas heredadas y a asumir la responsabilidad de valorar. Aquí se juega uno 

de los aspectos más radicales de la filosofía nietzscheana: el ser humano no encuentra 

su dignidad en obedecer normas universales, sino en su capacidad de crear sentidos. La 

voluntad de poder se manifiesta entonces como potencia valoradora, es decir, como 

capacidad de instituir nuevas jerarquías y nuevas formas de habitar el mundo (Nietzsche, 

1972). 

Este punto permite comprender mejor la relación entre cuerpo y creación. El cuerpo no 

es solo el lugar de los instintos, sino también la condición de toda interpretación y de toda 

valoración. Crear valores no es una operación puramente intelectual, sino una expresión 

de la vida misma. De ahí que Nietzsche no oponga vida y pensamiento, sino que piense 

el pensamiento como síntoma y efecto de una cierta forma de vida. Toda filosofía, toda 

moral y toda concepción del mundo expresa una determinada organización de fuerzas 

corporales (Nietzsche, 1998). 

La figura del superhombre puede entenderse, en este contexto, como la imagen de quien 

lleva más lejos esta capacidad creadora. No se trata de un ideal biológico ni de un ser 

superior en sentido vulgar, sino del símbolo de una existencia capaz de superar los 

valores decadentes e instaurar otros nuevos. El superhombre no obedece pasivamente 

a una ley previa, sino que asume la tarea riesgosa de crear. En ello radica su proximidad 

con la voluntad de poder: ambos nombran una existencia que no se limita a reproducir lo 

dado, sino que lo transforma (Nietzsche, 1972; Vattimo, 1985). 

Así, cuerpo, voluntad de poder y creación de valores aparecen íntimamente articulados. 

El cuerpo es el campo de fuerzas de la vida; la voluntad de poder es el dinamismo que 

impulsa su autoafirmación; y la creación de valores es una de sus expresiones más 

decisivas. Este vínculo será fundamental para pensar, más adelante, la cercanía entre 

voluntad de poder y acto creativo. 

Esta dimensión creadora de la voluntad de poder permite abrir el paso hacia una lectura 

estética del concepto. Si valorar es crear, entonces el arte puede pensarse como una de 

las formas más intensas en que dicha potencia se realiza. En este sentido, Vattimo 

permite comprender que, en Nietzsche, el arte no ocupa un lugar secundario ni 
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meramente ornamental, sino que expresa una posibilidad afirmativa de la voluntad de 

poder: la capacidad de producir formas, sentidos y nuevas interpretaciones de la 

existencia más allá de los fundamentos metafísicos tradicionales (Vattimo, 1985). 

Precisamente, este será el problema que se abordará en el siguiente capítulo desde la 

interpretación de Gianni Vattimo. 

3.3.2 Nihilismo y afirmación de la existencia: La reflexión sobre la voluntad de poder 

no puede separarse del diagnóstico nietzscheano del nihilismo. En efecto, una de las 

razones por las que este concepto adquiere tanta importancia es que aparece como 

respuesta a una crisis histórica y espiritual: la pérdida de vigencia de los valores 

supremos de la tradición occidental. Nietzsche nombra esta crisis mediante la célebre 

expresión “muerte de Dios”, que no debe leerse únicamente en clave religiosa, sino como 

indicación del derrumbe de todo fundamento absoluto (Nietzsche, 1972; Vattimo, 1985). 

La muerte de Dios significa que las instancias trascendentes que garantizaban sentido, 

verdad y moralidad han perdido su fuerza vinculante. Sin embargo, esta desaparición no 

conduce automáticamente a la libertad creadora. En un primer momento, produce 

desorientación, vacío y pérdida de valor. A eso llama Nietzsche nihilismo: la experiencia 

en la que los valores superiores se devalúan y la existencia parece quedar sin 

justificación. El nihilismo no es, por tanto, simplemente una doctrina teórica, sino una 

condición histórica en la que el ser humano ya no puede apoyarse en certezas últimas 

(Vattimo, 1985). 

Ahora bien, Nietzsche distingue entre formas pasivas y activas del nihilismo. El nihilismo 

pasivo se expresa en el cansancio, la resignación y la incapacidad de crear. Ante la caída 

de los valores tradicionales, el sujeto se debilita y busca refugio en nuevas formas de 

dependencia o en la mera apatía. En cambio, el nihilismo activo asume la destrucción de 

los viejos ídolos como una oportunidad para la creación. En lugar de lamentar el derrumbe 

de los fundamentos, lo convierte en condición para una nueva afirmación de la vida 

(Vattimo, 1985). 

Es aquí donde la voluntad de poder adquiere toda su relevancia. Frente al nihilismo, no 

aparece como restauración de una verdad perdida, sino como potencia de creación de 

sentido. La vida, privada ya de fundamentos trascendentes, no encuentra fuera de sí una 

justificación definitiva. Debe afirmarse desde sí misma. La voluntad de poder nombra 
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precisamente esta capacidad de la vida para sobreponerse al vacío, reorganizar sus 

fuerzas y producir nuevos valores. En este sentido, constituye una respuesta afirmativa 

al nihilismo (Nietzsche, 1998; Sáez, 1999). 

En Así habló Zaratustra, esta respuesta se articula con la figura del superhombre y con 

la idea del eterno retorno. El superhombre simboliza la posibilidad de una humanidad que 

no necesite apoyarse en verdades trascendentes para vivir. Su grandeza no consiste en 

poseer una certeza absoluta, sino en afirmar la existencia creadora. Por su parte, el 

eterno retorno radicaliza esta exigencia: invita a pensar una vida que pudiera ser querida 

una y otra vez, con todo su dolor y toda su alegría. Solo una existencia afirmativa, no 

resentida, podría asumir semejante prueba (Nietzsche, 1972). 

La voluntad de poder debe comprenderse entonces como una fuerza afirmativa. Afirmar 

la vida no significa negar el sufrimiento ni idealizar la existencia, sino aceptar su carácter 

conflictivo, cambiante y finito sin buscar refugio en un más allá. En este punto, la filosofía 

de Nietzsche se distancia tanto del pesimismo resignado como del optimismo ingenuo. 

La afirmación no es consuelo, sino creación. Supone la capacidad de dar forma a la vida 

incluso en ausencia de garantías últimas (Vattimo, 1985). 

Este aspecto resulta decisivo para la presente investigación. Si la voluntad de poder es 

respuesta afirmativa al nihilismo, entonces no puede comprenderse solo como deseo de 

dominio. Su sentido más profundo se vincula con la capacidad de producir valores, de 

configurar perspectivas y de transformar la existencia. En otras palabras, la voluntad de 

poder contiene ya una dimensión creadora. Aun cuando Nietzsche no la formule aquí en 

términos estéticos sistemáticos, el terreno queda preparado para pensar su relación con 

el arte como ámbito privilegiado de afirmación y producción de sentido (Vattimo, 1985). 

Por ello, el nihilismo no representa simplemente un trasfondo histórico del pensamiento 

de Nietzsche, sino la condición que hace visible la necesidad de una nueva forma de 

valorar. En el derrumbe de los fundamentos se abre la posibilidad de comprender la 

existencia no como obediencia a un orden dado, sino como tarea creadora. La voluntad 

de poder se sitúa exactamente en ese umbral: entre la ruina de los valores heredados y 

la emergencia de nuevas formas de afirmación (Sáez, 1999). 
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4. CAPÍTULO II: LA VOLUNTAD DE PODER COMO ARTE EN LA INTERPRETACIÓN 

DE GIANNI VATTIMO 

4.1 GIANNI VATTIMO COMO LECTOR DE NIETZSCHE 

Gianni Vattimo ocupa un lugar importante dentro de la recepción contemporánea de 

Nietzsche, en la medida en que su lectura se sitúa en el cruce entre hermenéutica, crítica 

a la metafísica y pensamiento posmoderno. Lejos de aproximarse a Nietzsche como un 

autor de doctrinas cerradas, Vattimo lo interpreta como un pensador que desestabiliza 

las pretensiones de verdad absoluta propias de la tradición occidental. Nietzsche no es 

el filósofo de una nueva metafísica de la fuerza, sino el pensador que radicaliza la 

historicidad de toda verdad y muestra el carácter interpretativo de la existencia (Vattimo, 

1985). La elección de Vattimo no es casual, ya que su lectura permite desplazar la 

comprensión de la voluntad de poder fuera de los marcos reduccionistas de la dominación 

y poner en primer plano su dimensión hermenéutica y estética. 

Esta lectura se encuentra en estrecha relación con la influencia de Heidegger sobre 

Vattimo. Desde este horizonte, Nietzsche aparece como un autor decisivo en el proceso 

de consumación y superación de la metafísica. En lugar de restaurar un fundamento 

último, su filosofía hace visible que aquello que la tradición había presentado como 

verdad eterna no es más que el resultado de determinadas interpretaciones históricas. 

Así, la voluntad de poder deja de leerse como una esencia fija del ser y pasa a ser 

comprendida como el nombre de una realidad en devenir, múltiple, conflictiva y abierta a 

la reinterpretación (Vattimo, 1985; Sáez, 1999). 

En este contexto, Vattimo concede especial importancia a la relación entre voluntad de 

poder y arte. Ello no significa que reduzca la filosofía de Nietzsche a una estética, sino 

que reconoce en la experiencia artística una forma privilegiada de comprender aquello 

que la voluntad de poder pone en juego: creación, pluralidad de perspectivas, invención 

de sentido y liberación frente a los valores absolutos. El arte se convierte así en un 

espacio en el que se manifiesta la dimensión no metafísica de la existencia, pues en él 

no se busca una verdad definitiva, sino la apertura de nuevas interpretaciones del mundo 

(Vattimo, 1985). 

La originalidad de esta lectura consiste, además, en desplazar la comprensión vulgar de 

la voluntad de poder. Frente a las interpretaciones que la identifican únicamente con 
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violencia, dominación o autoritarismo, Vattimo insiste en que su sentido más fértil se 

encuentra en su capacidad productiva e interpretativa. Esta lectura puede apoyarse en 

Nietzsche cuando, en Así habló Zaratustra, afirma: “Sólo donde hay vida hay también 

voluntad: pero no voluntad de vida, sino —así te lo enseño yo— voluntad de poder” 

(Nietzsche, 1972, “De la superación de sí mismo”, p. 70). En este sentido, la voluntad de 

poder no debe entenderse solamente como imposición sobre algo, sino como impulso de 

autosuperación, configuración y creación de formas de vida. Desde aquí, el arte no es un 

añadido externo al concepto, sino uno de sus modos de realización más altos, en tanto 

expresa la capacidad creadora de la existencia (Vattimo, 1985). 

Puede decirse, entonces, que Vattimo lee a Nietzsche desde una clave hermenéutica y 

estética. Hermenéutica, porque toda verdad aparece como interpretación históricamente 

situada. Estética, porque el arte se vuelve el lugar donde esa condición interpretativa se 

hace visible de manera ejemplar. En este sentido, la voluntad de poder se aproxima 

menos a una ontología de la sustancia que a una dinámica de producción de mundos 

posibles. Esa será precisamente la vía por la cual el arte podrá ser pensado como acto 

creador y como afirmación de la existencia. 

4.2 EL ARTE COMO REALIZACIÓN POSITIVA DE LA VOLUNTAD DE PODER 

Uno de los aportes más sugerentes de Vattimo consiste en pensar el arte como la 

realización positiva de la voluntad de poder. Esta formulación resulta central porque 

desplaza el concepto fuera de una lógica puramente negativa o destructiva. Si la voluntad 

de poder se entendiera solo como lucha, sometimiento o negación de lo otro, su alcance 

filosófico quedaría reducido. En cambio, al ser pensada desde el arte, se revela como 

capacidad afirmativa: potencia de producir forma, sentido y mundo (Vattimo, 1985). 

Esta dimensión positiva ya se encontraba insinuada en Nietzsche, en la medida en que 

la voluntad de poder se vinculaba con la creación de valores y con la afirmación de la 

vida. Sin embargo, es Vattimo quien subraya con mayor claridad que el arte constituye el 

ámbito donde esa capacidad creadora se realiza sin recaer en las estructuras metafísicas 

de la verdad absoluta. A diferencia de la moral, la religión o incluso la ciencia cuando 

pretenden erigirse en fundamentos últimos, el arte no necesita justificar su validez por 

referencia a una realidad trascendente. Su fuerza reside precisamente en crear formas 

sin apelar a una garantía exterior (Vattimo, 1985). 



25 

Desde esta perspectiva, el arte no debe entenderse como un simple reflejo de la realidad 

ni como una actividad ornamental. Su carácter filosófico radica en que hace visible la 

productividad de la existencia. En la obra de arte, la realidad no aparece como algo dado 

de una vez y para siempre, sino como algo susceptible de ser reinterpretado y 

reconfigurado. Por ello, el arte expresa de manera privilegiada la voluntad de poder: 

porque en él la vida no se limita a conservarse, sino que se expande creadoramente, 

genera sentidos y propone nuevas posibilidades de experiencia (Vattimo, 1998; Sáez, 

1999). 

Esta idea también permite comprender por qué Vattimo rechaza una concepción catártica 

o redentora del arte en sentido tradicional. El arte no es valioso porque calme 

definitivamente el sufrimiento humano ni porque ofrezca una solución final a los males de 

la existencia. Su importancia no consiste en consolar metafísicamente, sino en 

intensificar la vida, abrir interpretaciones y permitir una experiencia afirmativa incluso en 

medio del devenir y la incertidumbre. En ese sentido, el arte no salva del conflicto de la 

existencia, sino que lo transforma en posibilidad creadora (Vattimo, 1985). 

De este modo, pensar el arte como realización positiva de la voluntad de poder significa 

reconocer que la vida puede afirmarse sin necesitar apoyarse en verdades absolutas. La 

obra de arte no demuestra una esencia; más bien, produce una forma. No reproduce 

pasivamente el mundo; lo reinventa. Esta capacidad de invención es la que hace del arte 

un modelo privilegiado para pensar la voluntad de poder como acto creativo. 

4.3 ARTE, CRÍTICA DE LA METAFÍSICA Y PRODUCCIÓN DE SENTIDO 

La interpretación de vattimo de la voluntad de poder como arte solo se comprende 

plenamente si se la sitúa en el marco de la crítica a la metafísica. En la tradición 

occidental, la metafísica ha buscado un fundamento último y estable para la verdad, el 

ser y el valor. Esta búsqueda ha producido una jerarquía entre lo permanente y lo 

cambiante, entre lo verdadero y lo aparente, entre el ser y el devenir. Nietzsche, leído por 

Vattimo, rompe con esta estructura al mostrar que no existe un fundamento intocable 

detrás de las interpretaciones, sino una pluralidad de perspectivas en conflicto (Vattimo, 

1985). 

En este contexto, el arte adquiere un valor filosófico excepcional. Mientras que la 

metafísica aspiraba a fijar el sentido, el arte hace visible su movilidad. Mientras que la 
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tradición filosófica buscaba eliminar la apariencia en nombre de la verdad, el arte muestra 

que la apariencia no es necesariamente engaño, sino también producción, invención y 

apertura. Por eso, Vattimo puede pensar el arte como una experiencia no metafísica: en 

él no se impone una verdad única, sino que se expone la posibilidad de múltiples 

configuraciones de sentido (Vattimo, 1985). 

Esta concepción del arte se vincula directamente con el carácter interpretativo de la 

existencia. Si no hay hechos puros desligados de toda perspectiva, entonces vivir es 

siempre interpretar. La voluntad de poder, en este punto, no designa simplemente una 

energía ciega, sino la estructura mediante la cual las formas de vida organizan el mundo 

y producen significaciones. El arte manifiesta de modo ejemplar esta condición porque 

constituye un espacio donde la interpretación se vuelve explícita y creadora. Toda obra 

de arte es, en cierto sentido, una toma de posición frente al mundo, una manera de 

configurarlo y de hacerlo aparecer de otro modo (Vattimo, 1985; Sáez, 1999). 

Además, el arte permite pensar una relación distinta con la verdad. No se trata de una 

verdad entendida como adecuación definitiva entre pensamiento y realidad, sino de una 

verdad vinculada al desocultamiento de posibilidades. La obra artística no vale porque 

copie fielmente lo real, sino porque hace emerger dimensiones de la existencia que antes 

permanecían ocultas o reprimidas. Así, el arte no se opone a la verdad de modo simple; 

más bien, redefine su sentido al desplazarla del terreno de la fundamentación al de la 

apertura de mundo (Vattimo, 1985). 

Desde aquí se comprende que la voluntad de poder, leída en clave estética, no conduce 

necesariamente al relativismo banal ni al caos sin forma. Lo que propone es otra manera 

de entender la producción de sentido: no como descubrimiento de una esencia fija, sino 

como configuración histórica, simbólica y creadora. El arte no destruye el mundo; lo 

rearticula. En ello reside su potencia filosófica: permite habitar la ausencia de 

fundamentos absolutos sin recaer en la desesperación nihilista. La creación artística 

aparece entonces como una forma de respuesta afirmativa al nihilismo (Vattimo, 2002; 

Nietzsche, 1998, §§ 794–797). 
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4.4 LA JUSTIFICACIÓN ESTÉTICA DE LA EXISTENCIA Y EL ACTO CREATIVO 

En este trabajo, la justificación estética de la existencia no será entendida como una 

explicación total de la vida, sino como la posibilidad de afirmar la existencia desde su 

propia capacidad de configuración y creación de sentido. 

Uno de los núcleos más importantes de la lectura de Vattimo es la idea de que el arte 

puede ofrecer una justificación estética de la existencia. Esta expresión no debe 

entenderse como si el arte proporcionara una explicación total o un sentido definitivo de 

la vida. Más bien, alude a que, en ausencia de fundamentos metafísicos absolutos, la 

existencia puede afirmarse desde su capacidad de crear formas, interpretaciones y 

valores. La vida no se justifica por referencia a una verdad trascendente, sino por su 

propia potencia de configuración (Vattimo, 1985). 

Esta idea tiene un profundo alcance filosófico. En primer lugar, implica que la existencia 

humana no está condenada al sinsentido por el hecho de haber perdido sus fundamentos 

absolutos. Aunque la muerte de Dios y el nihilismo desestabilicen los viejos valores, ello 

no obliga a concluir que todo carece de valor. Lo que cambia es la forma de comprender 

el valor: ya no como algo garantizado desde fuera, sino como algo creado en el interior 

mismo de la vida. El arte representa de manera ejemplar esta posibilidad, pues hace 

visible que el sentido puede producirse, no simplemente recibirse (Vattimo, 1985). 

En segundo lugar, la justificación estética de la existencia permite pensar el acto creativo 

como una categoría filosófica central. Crear no significa solo fabricar objetos artísticos, 

sino instituir nuevas maneras de ver, sentir y habitar el mundo. En este sentido, el acto 

creativo atraviesa la existencia misma. La voluntad de poder se realiza creadoramente 

cuando logra transformar el vacío nihilista en apertura de posibilidades, cuando convierte 

la ausencia de fundamentos en ocasión para inventar formas nuevas de vida. El arte es, 

entonces, el paradigma de una existencia que no se resigna, sino que crea (Sáez, 1999). 

Esta concepción se conecta directamente con la lectura de Nietzsche desarrollada en el 

capítulo anterior. Si la voluntad de poder era allí entendida como autoafirmación y 

creación de valores, en Vattimo dicha intuición se profundiza al mostrar que el arte 

constituye su realización más alta. El arte no es solamente un ejemplo entre otros, sino 

el espacio donde la voluntad de poder se manifiesta como producción de sentido sin 

necesidad de apelación a un fundamento último. En la experiencia estética, la existencia 

se da forma a sí misma (Vattimo, 1985). 
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Puede afirmarse, por tanto, que la lectura de Vattimo permite comprender la voluntad de 

poder como acto creativo en un sentido fuerte. No se trata únicamente de una energía 

que destruye valores heredados, sino de una potencia que inaugura otros nuevos. No se 

reduce a negación, sino que incluye invención. No culmina en el vacío, sino en la 

posibilidad de una afirmación estética de la vida. Desde aquí, el arte aparece como una 

práctica de libertad: no porque nos saque del mundo, sino porque nos permite 

reinterpretar y recrear. 

En consecuencia, la justificación estética de la existencia no significa evasión de la 

realidad, sino una forma intensificada de asumirla. Crear es afirmar el devenir sin exigirle 

estabilidad absoluta; es dar una forma sin pretender clausurar el sentido; es habitar la 

finitud de manera productiva. Por eso, en la interpretación de Vattimo, la voluntad de 

poder como arte se convierte en una clave decisiva para pensar una filosofía de la 

afirmación, de la pluralidad y de la creación. 

Por último, el análisis desarrollado permite sostener que Gianni Vattimo ofrece una lectura 

de Nietzsche en la que la voluntad de poder se comprende desde su dimensión estética 

y creadora. Lejos de interpretarla como mera voluntad de dominio, Vattimo la sitúa en el 

horizonte de una crítica a la metafísica y a la verdad absoluta, mostrando que su sentido 

más fecundo se encuentra en la capacidad de producir interpretaciones, formas y valores. 

En este marco, el arte aparece como la realización positiva de la voluntad de poder, pues 

en él la existencia se afirma como potencia creadora (Vattimo, 1985). 

Asimismo, se ha mostrado que el arte no debe ser entendido como simple ornamento ni 

como instrumento de catarsis en sentido tradicional. Su importancia filosófica radica en 

que hace visible una relación no metafísica con el mundo: una relación en la que el 

sentido no se descubre como esencia fija, sino que se produce como configuración 

histórica e interpretativa. De este modo, el arte se convierte en un paradigma de la 

voluntad de poder, en tanto manifiesta la capacidad de la vida para reconfigurar la 

realidad y abrir nuevas posibilidades de existencia (Sáez, 1999). 

Finalmente, puede concluirse que la idea de una justificación estética de la existencia 

permite pensar la voluntad de poder como acto creativo. En ausencia de fundamentos 

absolutos, la vida no queda condenada al sinsentido, sino que encuentra en la creación 

una forma de afirmación. Esta será la base para el siguiente capítulo, en el que se 

buscará articular de manera más directa la voluntad de poder, el arte y el acto creativo 

como núcleo central de la investigación. 
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5. CAPÍTULO III: LA VOLUNTAD DE PODER COMO ACTO CREATIVO 

En el primer capítulo se observó que la voluntad de poder, en la filosofía de Nietzsche y 

particularmente en Así habló Zaratustra, no debe reducirse a un deseo de dominio, sino 

que remite a una dinámica de autoafirmación, autosuperación y creación de valores. En 

el segundo capítulo se examinó la interpretación de Gianni Vattimo, quien permite 

profundizar esta lectura al pensar la voluntad de poder desde su dimensión estética, 

mostrando que el arte constituye una de sus realizaciones más altas. A partir de este 

recorrido, el presente capítulo se propone articular ambos momentos para defender la 

tesis central de esta investigación: la voluntad de poder puede comprenderse como acto 

creativo. 

Sostener esta tesis implica ir más allá de una comprensión puramente psicológica o 

política del poder. La voluntad de poder no nombra meramente una relación de fuerza 

entre individuos o grupos, sino una estructura más profunda de la existencia, en la que la 

vida se afirma creando formas, interpretaciones y valores. En este sentido, el acto 

creativo no debe limitarse a la producción de obras de arte en sentido estricto, sino que 

debe entenderse como una categoría filosófica más amplia: el poder de dar forma, de 

transformar el mundo interpretativamente y de instituir nuevas posibilidades de vida. 

El objetivo de este capítulo es, por tanto, mostrar que la voluntad de poder contiene una 

dimensión creadora que se manifiesta de manera ejemplar en el arte, pero que no se 

agota en él. Para ello, en primer lugar, se examinará el paso conceptual del querer al 

crear. En segundo lugar, se analizará la figura del artista como modelo filosófico de 

creación de valores. En tercer lugar, se mostrará cómo el acto creativo se constituye en 

una respuesta afirmativa al nihilismo. Finalmente, se señalará los alcances y límites de 

comprender la existencia misma como una práctica creadora. 

5.1 DEL QUERER AL CREAR: LA VOLUNTAD DE PODER MÁS ALLÁ DE LA 

DOMINACIÓN 

Una de las tareas fundamentales para comprender la voluntad de poder consiste en 

separar este concepto de su interpretación más superficial. A menudo se ha pensado que 

“querer poder” significa, simplemente, querer imponerse sobre otros. Sin embargo, una 

lectura más cuidadosa de Nietzsche muestra que dicha reducción resulta insuficiente. La 
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voluntad de poder no designa solamente una relación externa de fuerza, sino un principio 

dinámico mediante el cual 

la vida se intensifica, se reorganiza y se expresa en formas nuevas. Por ello, comprender 

la voluntad de poder exige ir más allá de la oposición simplista entre dominio y sumisión. 

En Nietzsche, querer no equivale a la decisión racional de un sujeto perfectamente 

consciente de sí mismo. La tradición moderna había tendido a pensar la voluntad como 

facultad interior, propia de un yo autónomo que escoge fines y medios. Nietzsche rompe 

con esta imagen porque el sujeto ya no aparece como una unidad cerrada, sino como 

una pluralidad de impulsos, afectos y fuerzas en conflicto. En este sentido, la voluntad de 

poder no es una facultad añadida a la vida, sino el modo mismo en que la vida se mueve, 

se ordena y se afirma. 

Desde aquí puede comprenderse que el querer nietzscheano no permanezca en el nivel 

de la pura intención. La voluntad de poder no quiere simplemente conservar lo que ya es; 

tiende a desplegarse, a intensificarse y a desbordar los límites de lo dado. Por eso, su 

forma más fecunda no es la mera conservación, sino la producción. Querer, en este 

contexto, significa configurar una perspectiva, establecer jerarquías, interpretar el mundo 

y producir valores. En otras palabras, la voluntad de poder no solo quiere algo: quiere dar 

forma. 

Este paso del querer al crear resulta decisivo para la presente investigación. Si valorar 

es crear, como se ha mostrado en los capítulos anteriores, entonces la voluntad de poder 

no puede ser entendida como una pura reacción frente a lo real, sino como una potencia 

instituyente. La vida no se limita a adaptarse al mundo, sino que lo interpreta desde sí 

misma y, al hacerlo, produce sentido. La creación aparece así no como un agregado 

posterior a la voluntad, sino como la manifestación más alta de su dinamismo. 

En este punto, el arte ofrece un modelo privilegiado para entender la estructura creadora 

de la voluntad de poder. La obra artística no surge de una relación pasiva con la realidad, 

sino de una actividad configuradora. El artista no repite simplemente lo que encuentra; 

transforma, selecciona, intensifica, ordena y produce formas nuevas. Esta misma lógica 

puede pensarse en un nivel filosófico más amplio: la existencia creadora no se conforma 

con reproducir lo heredado, sino que reordena sus materiales y genera nuevas 

posibilidades de experiencia. 

No obstante, afirmar que la voluntad de poder es creadora no significa negar su 

dimensión conflictiva. La creación misma nace de tensiones, choques y reordenamientos 
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de fuerzas. La vida no crea desde una armonía previa, sino desde el conflicto. 

Precisamente por ello, la creación no debe interpretarse como suavización ingenua de la 

voluntad de poder. Se crea porque hay pugna, porque hay exceso, porque la existencia 

no permanece inmóvil. La diferencia es que el conflicto no culmina solamente en 

destrucción, sino también en configuración. 

Desde esta perspectiva, el paso del querer al crear permite comprender la voluntad de 

poder más allá de la dominación. El dominio sería solo una de sus posibles 

manifestaciones, y no necesariamente la más alta. Su forma filosóficamente más 

relevante se encuentra allí donde la vida produce valores, interpreta el mundo de modo 

nuevo y se da a sí misma formas inéditas de expresión. En este sentido, el acto creativo 

aparece como una de las expresiones privilegiadas de la voluntad de poder. 

5.2 EL ARTISTA COMO FIGURA FILOSÓFICA DE LA CREACIÓN DE VALORES 

La relación entre voluntad de poder y creación se vuelve más clara cuando se examina 

la figura del artista. En la tradición moderna, el artista fue con frecuencia entendido como 

genio, como sujeto excepcional o como productor de belleza. Sin embargo, en el 

horizonte abierto por Nietzsche y releído por Vattimo, el artista adquiere un sentido 

filosófico más amplio. No representa únicamente a quien crea obras, sino a quien encarna 

una forma de relación con la existencia basada en la configuración, la interpretación y la 

invención de sentido. 

El artista constituye, en este contexto, una figura ejemplar porque pone de manifiesto que 

vivir no consiste solo en adaptarse a un orden dado, sino en transformar ese orden. Allí 

donde la moral tradicional exige obediencia a valores ya establecidos, el artista introduce 

una lógica distinta: no recibe simplemente el sentido, sino que lo produce. Por eso, la 

figura del artista permite iluminar la tesis de que la voluntad de poder no es solo fuerza 

que se impone, sino potencia que crea. 

Esta idea se articula estrechamente con la creación de valores. En Nietzsche, los valores 

no son entidades eternas ni principios metafísicos que descienden desde un más allá. 

Son el resultado de determinadas formas de vida que interpretan el mundo desde sus 

necesidades, afectos y perspectivas. El artista vuelve visible este carácter producido del 

valor porque su práctica misma consiste en conferir forma y sentido allí donde no había 
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una estructura dada de antemano. De este modo, el arte no es un simple espejo de la 

realidad, sino una intervención en ella. 

La proximidad entre artista y filósofo también debe subrayarse. En el marco de esta 

investigación, el artista no es importante únicamente como categoría estética, sino como 

figura filosófica de la creación. Allí donde la filosofía tradicional había buscado el 

fundamento, la esencia o la verdad última, la figura del artista recuerda que también es 

posible pensar desde la producción de formas y no solo desde la representación de lo 

real. La relación entre filosofía y arte, en este sentido, no es accidental: ambas pueden 

comprenderse como modos de configurar mundo, aunque lo hagan con lenguajes 

diferentes. 

Vattimo resulta fundamental para profundizar este punto. Su lectura de la voluntad de 

poder como arte permite comprender que el artista no representa una actividad marginal 

dentro de la existencia, sino una de sus posibilidades más altas. El arte expresa la 

dimensión positiva de la voluntad de poder porque en él la existencia no queda 

subordinada a una verdad trascendente, sino que se afirma como capacidad de abrir 

interpretaciones. La experiencia artística revela que el sentido no necesita estar 

garantizado desde fuera; puede producirse desde la propia vida. 

En esta misma línea, la figura del artista se aproxima a la del superhombre. No porque 

ambas sean idénticas, sino porque comparten un rasgo decisivo: la capacidad de crear 

valores. El superhombre no obedece pasivamente normas heredadas, sino que asume 

la tarea de instituir nuevas jerarquías de sentido. El artista realiza algo semejante en el 

plano estético: selecciona, ordena y produce formas que alteran nuestra manera de ver 

el mundo. En ambos casos, la creación aparece como afirmación de la existencia y no 

como simple ornamentación. 

Ahora bien, conviene evitar una comprensión romántica del artista. No se trata de 

idealizarlo como figura pura, aislada del mundo o absolutamente libre de 

condicionamientos. El artista crea desde una tradición, desde materiales previos, desde 

un cuerpo y desde una historia. Sin embargo, precisamente en esa condición situada se 

hace visible el alcance filosófico de la creación: crear no es comenzar desde la nada, sino 

transformar lo recibido. La voluntad de poder como acto creativo debe comprenderse en 

este sentido concreto y no como fantasía de una libertad absoluta. 

Por ello, el artista aparece en esta investigación como figura paradigmática de una 

existencia capaz de responder a la crisis del sentido mediante la invención. Allí donde la 
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decadencia moral o el nihilismo pasivo producen resignación, el artista muestra otra 

posibilidad: elaborar formas nuevas de experiencia. Desde esta perspectiva, la creación 

artística no es un tema lateral dentro del problema de la voluntad de poder, sino uno de 

sus núcleos más reveladores. 

5.3 EL ACTO CREATIVO COMO RESPUESTA AFIRMATIVA AL NIHILISMO 

Comprender la voluntad de poder como acto creativo adquiere toda su fuerza cuando se 

la sitúa frente al nihilismo. Como se vio en el primer capítulo, el nihilismo designa la crisis 

de los valores supremos de la tradición occidental. La muerte de Dios, entendida como 

derrumbe del fundamento absoluto, deja al ser humano en una situación de 

incertidumbre: aquello que antes garantizaba sentido, verdad y moralidad pierde su 

fuerza normativa. El problema no consiste solo en que caigan ciertos valores, sino en que 

la existencia parece quedar sin justificación. 

Frente a esta crisis, Nietzsche no propone una restauración nostálgica de los valores 

perdidos. Tampoco ofrece una nueva metafísica que venga a ocupar el lugar de la 

anterior. Su respuesta es más radical: si los viejos valores se han derrumbado, entonces 

se vuelve necesario crear otros nuevos. La voluntad de poder se convierte aquí en una 

clave decisiva, porque nombra la capacidad de la vida para reorganizarse, afirmarse y 

producir sentido incluso en ausencia de fundamentos trascendentes. 

En este contexto, el acto creativo aparece como una respuesta afirmativa al nihilismo. No 

se trata de negar el vacío ni de ocultar la crisis, sino de transformarla en condición de 

invención. El nihilismo pasivo experimenta la caída de los valores como pérdida definitiva; 

el acto creativo, en cambio, asume esa caída como posibilidad de apertura. Allí donde ya 

no es posible apoyarse en una verdad última, la existencia puede comenzar a darse forma 

desde sí misma. 

El arte encarna de manera privilegiada esta respuesta. La obra artística no necesita 

justificarse apelando a un fundamento eterno. Su validez reside en su capacidad de abrir 

una experiencia, producir una perspectiva y ofrecer una nueva configuración de sentido. 

En ello radica su fuerza frente al nihilismo: muestra que la ausencia de verdad absoluta 

no obliga a la desesperación, sino que puede dar lugar a formas nuevas de afirmación. 

El arte no elimina el nihilismo, pero permite habitarlo creadoramente. 
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Este punto permite comprender mejor por qué Vattimo vincula la voluntad de poder con 

una justificación estética de la existencia. En ausencia de fundamento, la existencia no 

se legitima por obedecer una esencia o una verdad última, sino por su capacidad de crear 

formas de sentido. La justificación estética no significa que la vida quede reducida a 

espectáculo ni que el sufrimiento desaparezca bajo un velo de belleza. Significa, más 

bien, que la existencia puede afirmarse desde su propia potencia de configuración, sin 

recurrir a trascendencias metafísicas. 

Ahora bien, sería un error pensar que toda creación supera automáticamente el nihilismo. 

También puede haber creaciones reactivas, superficiales o vacías. Por ello, la dimensión 

afirmativa del acto creativo no depende simplemente de producir novedad, sino de 

generar formas que intensifiquen la vida, que abran posibilidades y que rompan con la 

lógica del resentimiento. La creación filosóficamente relevante no es cualquier invención, 

sino aquella que expresa una relación afirmativa con el devenir. 

Desde esta perspectiva, la voluntad de poder como acto creativo no borra el sufrimiento, 

la finitud o el conflicto. Lo decisivo es que no queda paralizada por ellos. La creación 

constituye una respuesta porque permite transformar lo negativo en material de 

configuración. La existencia no se salva saliendo del devenir, sino atravesándolo de 

manera productiva. En esto consiste su afirmación: no en negar el carácter trágico de la 

vida, sino en darle forma sin exigirle estabilidad absoluta. 

Así, el acto creativo puede pensarse como una respuesta activa al nihilismo. No restaura 

certezas perdidas ni promete reconciliaciones definitivas, pero sí hace posible una 

existencia que, pese a la caída de los fundamentos, continúa produciendo valores y 

sentidos. La voluntad de poder se muestra entonces como una capacidad de invención 

en medio de la crisis, y el arte como uno de los lugares donde esta capacidad se hace 

más visible. 

5.4 LA EXISTENCIA COMO CREACIÓN: ALCANCES Y LÍMITES 

Si la voluntad de poder puede comprenderse como acto creativo, entonces la existencia 

misma puede ser pensada desde la categoría de creación. Esta afirmación no significa 

que el ser humano sea un creador absoluto, separado de toda historia o condición 

material. Más bien, implica que la vida humana, al no hallar un sentido garantizado desde 

fuera, debe asumir la tarea de configurarse a sí misma. Existir, en este horizonte, no es 
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solamente recibir una identidad o un valor, sino elaborarlos, reinterpretarlos y 

transformarlos. 

Pensar la existencia como creación permite comprender de otro modo la libertad. La 

libertad no sería aquí pura independencia frente a toda determinación, sino capacidad de 

reconfigurar lo dado. Se es libre en la medida en que se logra dar forma a la propia vida, 

ordenar los impulsos, reinterpretar el pasado y abrir posibilidades nuevas. Esta 

concepción evita tanto la idea de una libertad absoluta como la resignación determinista. 

La existencia creadora trabaja con materiales previos, pero no queda reducida a ellos. 

En este sentido, la vida puede ser entendida como obra, siempre que se evite una 

comprensión frívola de esa expresión. No se trata de estetizar superficialmente la 

existencia ni de convertirla en una representación vacía. Se trata de reconocer que vivir 

implica un trabajo de formación. Del mismo modo que el artista no crea en el vacío, sino 

a partir de materiales, técnicas y tradiciones, también la existencia se construye desde 

un cuerpo, desde una historia y desde un entramado de relaciones que nunca controla 

plenamente. La creación, por tanto, no elimina la facticidad; la atraviesa y la transforma. 

Sin embargo, esta concepción también exige señalar límites. En primer lugar, la voluntad 

de poder como acto creativo no puede confundirse con una libertad ilimitada del sujeto. 

Nietzsche precisamente pone en cuestión la imagen de un yo soberano y transparente. 

Si el sujeto es pluralidad de fuerzas, entonces la creación misma se da siempre en medio 

de tensiones, resistencias y condicionamientos. Crear no es ejercer un dominio absoluto 

sobre sí o sobre el mundo, sino producir una forma provisional dentro del conflicto. 

En segundo lugar, la existencia como creación no implica que todo valor tenga la misma 

legitimidad. La crítica a los fundamentos absolutos no desemboca necesariamente en 

relativismo banal. La diferencia entre formas afirmativas y formas decadentes de la 

voluntad de poder sigue siendo esencial. No toda creación intensifica la vida; algunas 

pueden empobrecerla, reducirla o encerrarla en nuevas formas de resentimiento. Por ello, 

la medida filosófica de la creación no consiste en la novedad por sí misma, sino en su 

potencia afirmativa. 

En tercer lugar, la creación no debe hacer olvidar la dimensión trágica de la existencia. 

Comprender la vida como acto creador no significa convertir el dolor en apariencia 

decorativa ni negar la experiencia de la pérdida. Al contrario, una de las aportaciones 

más fecundas de Nietzsche consiste en mostrar que la afirmación verdadera de la vida 
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no excluye el sufrimiento, sino que aprende a incorporarlo. La creación no es la negación 

del límite, sino la capacidad de trabajar con él sin quedar destruido por completo. 

Estos límites no debilitan la tesis central de esta investigación; más bien, la precisan. La 

voluntad de poder como acto creativo no designa una fantasía de omnipotencia, sino una 

manera de comprender la existencia como potencia de configuración situada, conflictiva 

y finita. Crear significa abrir formas de sentido allí donde no hay fundamento último; 

significa producir valores sin apoyarse en trascendencias; significa habitar el devenir sin 

buscar refugio en certezas absolutas. 

A la luz de lo anterior, puede sostenerse que la lectura conjunta de Nietzsche y Vattimo 

permite pensar una filosofía de la afirmación que no se confunde con optimismo ingenuo 

ni con simple exaltación del poder. Se trata, más bien, de una afirmación creadora: una 

manera de asumir la crisis del sentido no mediante la restauración del fundamento, sino 

mediante la producción de formas de vida capaces de intensificar la existencia. En esta 

tarea, el arte aparece como paradigma, pero la creación desborda lo artístico y alcanza 

la comprensión misma de lo humano. 
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5.5 CONCLUSIONES DEL CAPITULO 

El desarrollo del presente capítulo permite sostener que la voluntad de poder puede 

comprenderse legítimamente como acto creativo. Lejos de agotarse en una lógica de 

dominación, la voluntad de poder nombra en Nietzsche una dinámica de autoafirmación 

y autosuperación que alcanza su forma más fecunda cuando produce valores, 

perspectivas y configuraciones nuevas de sentido. La creación no aparece aquí como 

elemento accesorio, sino como una de las expresiones más altas de la vida en cuanto 

potencia. 

Asimismo, se ha mostrado que la figura del artista permite comprender de manera 

privilegiada esta dimensión creadora. El artista no se limita a producir objetos estéticos, 

sino que encarna una forma de relación con el mundo basada en la transformación, la 

invención y la apertura de nuevas posibilidades de experiencia. Desde la interpretación 

de Vattimo, esta lógica artística adquiere un alcance filosófico mayor, pues pone en 

evidencia que la existencia puede afirmarse sin recurrir a fundamentos metafísicos 

absolutos. 

También, se ha argumentado que el acto creativo constituye una respuesta afirmativa al 

nihilismo. En lugar de restaurar las antiguas certezas o de quedar paralizada ante su 

derrumbe, la voluntad de poder creadora transforma la crisis en posibilidad de invención. 

La justificación estética de la existencia significa precisamente esto: la vida puede hallar 

su afirmación no en una verdad trascendente, sino en su propia capacidad de darse 

forma. 

Finalmente, se ha señalado que comprender la existencia como creación no equivale a 

pensarla como libertad absoluta ni como simple arbitrariedad. La creación se da siempre 

desde límites, conflictos y condicionamientos históricos. Sin embargo, precisamente en 

esa condición finita se vuelve posible una afirmación no metafísica de la vida. Desde aquí 

puede concluirse que la voluntad de poder, leída a la luz de Nietzsche y de la 

interpretación de Vattimo, se revela como una potencia creadora capaz de abrir nuevas 

formas de sentido y de existencia. 

Es así como, la presente investigación permitió realizar una reestructuración y 

fortalecimiento de las conexiones filosóficas entre Friedrich Nietzsche y Gianni Vattimo, 

especialmente alrededor de los conceptos de voluntad de poder e interpretación. 
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6. CONCLUSIONES 

 

A lo largo del trabajo se evidenció que la voluntad de poder no debe comprenderse 

únicamente como una categoría asociada al dominio o a la imposición, sino como una 

fuerza creadora vinculada a la producción de sentido, la transformación de valores y la 

afirmación de la existencia. En este sentido, la lectura hermenéutica propuesta por 

Vattimo permitió ampliar y resignificar el pensamiento nietzscheano desde una 

perspectiva menos rígida y más abierta a la pluralidad interpretativa. 

Asimismo, se concluyó que la interpretación ocupa un lugar central tanto en Nietzsche 

como en Vattimo, debido a que ambos filósofos cuestionan la existencia de verdades 

absolutas y sostienen que toda comprensión del mundo se encuentra mediada por 

perspectivas históricas, culturales y humanas. De esta manera, la voluntad de poder 

puede entenderse también como capacidad interpretativa y creadora de nuevas 

posibilidades de existencia. 

Por último, esta investigación fortaleció el vínculo filosófico entre Nietzsche y Vattimo al 

mostrar que la hermenéutica contemporánea desarrollada por Vattimo recupera el 

carácter estético, creativo y dinámico presente en el pensamiento de Nietzsche. Así, la 

voluntad de poder aparece no solo como una crítica a la metafísica tradicional, sino 

también como una apertura hacia nuevas formas de interpretación, creación y 

comprensión del ser humano y de la realidad. 
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